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Introducción

Uno de los mayores retos de los profesores de español como
lengua extranjera (ELE) en la Educación Superior cubana, es
preparar a los estudiantes extranjeros para la comunicación
espontánea, que es aquella que “se produce cuando los
participantes no han planificado previamente ni el contenido ni el
desarrollo de la interacción y tiene lugar con el fin de establecer
o mantener relaciones sociales” (García, 2004,p.105). Un
extranjero que no sepa participar en una conversación, limita sus
posibilidades de establecer relaciones de confianza con los
hablantes de la lengua meta y reducirá sus posibilidades de
integrarse y participar en la vida cultural del contexto comunitario
en el que se encuentre insertado.

Las razones fundamentales de la atención de didactas e
investigadores por la conversación y su enseñanza obedecen a su
reconocimiento como:

La forma más natural, habitual y espontánea de comuni-
cación interactiva humana […] y a la constatación de que
únicamente a través de la práctica conversacional es po-
sible adquirir gran parte de las estructuras sintácticas más
complejas de una lengua, la mayoría de sus elementos
discursivos o conversacionales y las funciones y actos co-
municativos lingüístico-pragmáticos (Cestero, 2012, p. 33).

En el presente trabajo se realiza un acercamiento valorativo
a la didáctica de la conversación en ELE a partir del análisis de sus
principales enfoques. Esto permite sustentar una lógica de sis-
tematización didáctica de los fenómenos relacionados con la
estructura interactiva de la conversación y las pautas metodológicas
generales para su tratamiento.
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La competencia conversacional: principales
estudios teóricos y enfoques didácticos en español
como lengua extranjera

Indagar en los estudios sobre conversación implica reconocer
que este proceso exige de los hablantes el dominio de las
destrezas verbales y no verbales necesarias para producir y
comprender enunciados, de un nivel de capacidad discursiva
suficiente para construir el mensaje en cooperación con el
interlocutor y de la habilidad de adaptación de ese mensaje al
contexto sociocultural concreto de la interacción (Cestero, 2005;
García, 2005). Esto remite a profundizar en la competencia
conversacional, como capacidad de “tomar parte en una con-
versación” (García, 2005, p. 1), lo que implica integrar la
capacidad cognitiva para producir y comprender de forma
inmediata enunciados lingüísticos, y la interactiva que permite
negociar con los interlocutores la construcción mutua del discurso
y la adaptación de ese mensaje al contexto sociocultural concreto
de la interacción (García, 2005; Cestero, 2005).

No obstante, el reconocimiento por parte de estudiosos y
didactas (García, 2004, 2005, 2009; Cestero, 2005, 2012;
Ambjoern, 2008)  de la importancia de desarrollar la competencia
conversacional en el aula de ELE, unido a los cambios y avances
que han ocurrido en la didáctica de este proceso y los aportes
teóricos de diferentes corrientes en las últimas décadas, la
conversación aún no ha logrado ocupar su verdadero lugar ni en
los planes curriculares , ni en la dinámica del proceso de enseñanza-
aprendizaje, pues la presencia de los aspectos organizativos
conversacionales aún sigue siendo escasa y la profundidad y
unidad en su tratamiento didáctico resulta limitada (García, 2004,
2005; Cestero 2005, 2012; Ambjoern, 2008; Martínez, 2008).

El comportamiento histórico de los primeros estudios de la
competencia conversacional se sustentaron en los presupuestos
del Análisis de la Conversación y de la Sociología de la Interacción
a partir de un trabajo empírico en el que se estudiaba la competencia
conversacional , cuyos resultados fueron aplicados posteriormente
por Hatch (1978) al ámbito de la investigación en segundas
lenguas. Sin embargo, el énfasis de estos trabajos residía en qué
se aprende conversando y no en cómo se aprende a conversar.
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Más adelante, en los ochenta, con la pragmática de la interlengua,
se orientaron los estudios a los intercambios ora-les de los
hablantes no nativos en contextos naturales. Resultan notables los
aportes de estos trabajos a la Lingüística Aplicada y el objeto de
estudio de los mismos se centraron en “las actividades que los
hablantes desarrollan en la conversación, y no en los mecanismos
propios de la conversación” (García, 2005, p.2). Autores como
Riggenbach (1998), Gardner (1994, 1997) y  Gardner y Wagner
(2004) han abierto una línea de investigación muy interesante que,
basada en el Análisis de la Conversación,      se propone examinar
las características de las interacciones orales de los hablantes que
tienen lugar en una lengua que no es la materna.

La aplicación práctica que estos estudios tienen en la didáctica
de lenguas extranjeras se relacionan con dos enfoques en la en-
señanza de la conversación: el enfoque indirecto y el directo o
explícito (García, 2004, 2009; Richards, 1990). El primero de
ellos, enfatiza en hacer hablar a los alumnos, para a partir de la
práctica misma, desarrollar la habilidad de conversar. Desde esta
perspectiva, “se asume que la habilidad de conversar es per-
fectamente transferible de la lengua materna a la lengua meta y
que, por tanto, no es necesario, ni posible, enseñar conversación,
sino simplemente practicarla” (García, 2004, p. 106).

La didáctica de la conversación a través de dicho enfoque,
centra las actividades orales en el desarrollo de la producción
oral, en detrimento de la interacción y la cooperación de los
interlocutores, olvidando así el aspecto socializador de la co-
municación. Por su parte, el enfoque directo o explícito, como
su nombre lo indica, considera necesaria una enseñanza explí-
cita o directa de los mecanismos y fenómenos conversaciona-
les (procesos, micro-destrezas, estrategias) que haga a los alumnos
tomar conciencia del mecanismo conversacional, al convertirlos
en “analistas de su propio discurso” (Candlin, 1976).

La controversia sobre cuál es el enfoque más adecuado en
el aula de lengua extranjera aún se mantiene. Sin embargo, se
coincide con las posturas menos extremas que defienden la com-
binación equilibrada de ambos enfoques (García, 2004, 2005,
2009; Cestero 2005, 2007 y 2012), donde se integren las
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oportunidades para hacer hablar a los estudiantes, con la enseñanza
explícita de los mecanismos y fenómenos que conforman el ritual
interactivo de la conversación (Cots, 1995).

La didáctica de la conversación resulta actualmente un
campo poco trabajado que aún requiere profundización. Los
estudios realizados se orientan, básicamente, a reflexionar sobre
los enfoques para la enseñanza de la competencia conversacional
(García, 2005, 2009; Ambjoern, 2008), la descripción de los
fenómenos, elementos, mecanismos y estrategias conversacionales
(Martínez, 2008; Aguayo, 2008; García, 2009) y al diseño de
propuestas de unidades didácticas y secuencias de actividades y
contenidos para trabajar este proceso en el aula (García, 2004,
2009; Aguayo, 2008; López de Lerma, 2016).

En este sentido, Marta García (2004, 2005, 2009) presenta
una propuesta de combinación de los enfoques directos e indirec-
tos, a través de tres fases fundamentales: sensibilización, práctica
y revisión y con ello sienta las bases metodológicas para el diseño
de secuencias de actividades didácticas para el tratamiento de las
características conversacionales. En estos estudios, la investi-
gadora describe el panorama general de cuatro áreas problemáticas
de la conversación, tomando como base los fenómenos relacio-
nados con la estructura interactiva de la conversación propuestos
por Cots (1995). Sin embargo, aún cuando se reconoce que esta
propuesta ofrece una base metodológica más clara para la
didáctica conversacional, no trasciende la descripción de dichos
fenómenos. Por tanto, no se profundiza en la integración didáctica
de estas áreas problemáticas desde una lógica de sistematización
de la interacción conversacional.

Otra perspectiva de análisis interesante, orientada a la
descripción de estrategias y técnicas conversacionales, la ofrece
la investigadora María del Carmen Martínez Carrillo (2008),
quien identifica dichos elementos y los reconoce como “mecanis-
mos de obligatoria adquisición para poder llegar a ser comuni-
cativamente competente” (Martínez, 2008, p.623). Esta autora
considera que para la definición de las estrategias conversacio-
nales básicas, hay que tener en cuenta la naturaleza textual de la
conversación según los planos macro- y microestructural y que la
elección de las mismas en las clases debe tener en cuenta tres
factores: el nivel de competencia del grupo de estudiantes, la
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variabilidad en el contenido pragmático de las estrategias y su
frecuencia de uso. No obstante, la validez innegable de este
estudio teórico, su alcance se centra solo en la identificación y
clasificación de estos recursos, sin trascender a propuestas
didácticas concretas que orienten al docente cómo sistematizar su
empleo en el aula. El análisis de estas propuestas revela que aún

[...] no se tiene claro el fundamento teórico de la compe-
tencia conversacional y existe confusión entre las activi-
dades que se diseñan para ayudar al estudiante de lengua
extranjera a ampliar destrezas en la producción de discursos
orales individuales, y aquellas que se plantean con el
propósito de desarrollar su competencia conversacional
(Niño, 2014, p. 12).

Esta confusión podría ser el resultado de la manera dispersa
y desarticulada como se presentan los elementos que forman
parte de la competencia conversacional en el Marco Común
Europeo de Referencia , “distribuidos en distintos componentes
y sin el detalle y la profundidad que una planificación específica
requiere”, ya que no se reconoce esta como una unidad, sino
como parte o rasgos de la competencia pragmática (Niño, 2014).

Pautas metodológicas para la práctica
conversacional en el aula de español como lengua
extranjera

A partir de las valoraciones anteriores se proponen las
siguientes pautas metodológicas para la implementación de
una lógica de sistematización didáctica de la conversación en el
aula de español como lengua extranjera, las cuales deben orientar-
se en las siguientes direcciones:

• Potenciar las actividades encaminadas al aprendizaje
de las características y fenómenos conversacionales,
haciendo énfasis en la función interactiva de este proceso.

• El empleo de materiales de enseñanza que reflejen
fielmente las principales estrategias conversacionales, a
partir de actividades contentivas de interacciones con-
versacionales auténticas.

La práctica pedagógica de la enseñanza del español como lengua extranjera en
el contexto santiaguero
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• Combinar la enseñanza específica de los recursos y
fenómenos conversacionales (enfoque directo) con
actividades que estimulen la práctica espontánea de
dichos fenómenos (enfoque indirecto).

• Programar actividades para trabajar la estructuración
de la conversación, a través de “una secuencia didáctica
dirigida explícitamente a la sensibilización, reflexión y
comentario de los elementos y recursos propios de la
conversación” (García, 2006, p. 297).

Desde estas pautas iniciales, estas investigadoras proponen
una lógica didáctica de la práctica conversacional en las clases de
ELE, la cual tiene su sustento teórico en la sistematización de
los fenómenos relacionados con la estructura interactiva de la
conversación, analizados por García (2009) en su relación
armónica con el tratamiento de las estrategias conversacionales,
según los descriptores macro- y microestructurales sistematizados
por Martínez (2008) y Cestero (2007).

Dicha lógica se expresa a partir de dos categorías
relacionadas que han sido resignificadas en la presente propuesta,
lo que ha permitido superar las perspectivas teórico-metodológicas
anteriores desde una mayor coherencia e integración didáctica.
Estas categorías relacionadas son: la movilización cognitiva
conversacional y la sistematización estratégica conver-
sacional, las cuales conforman una unidad dialéctica que discurre
a través de las tres fases de sensibilización, práctica y revisión,
asumidas de la investigadora Marta García (2004, 2005, 2009).

La movilización cognitiva conversacional, comprende un
proceso interno de adquisición y estimulación cognitiva no solo
del manejo de los turnos y de la agenda, sino también de los re-
cursos para la apelación del oyente según los parámetros que
rigen la interacción. Esto significa concebir este proceso como
espacio generador de una dinámica de construcción didáctica
que permita al hablante organizar los turnos de habla, según las
variables que afectan el dinamismo de la conversación como la
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toma de palabra, la conexión de los turnos y los conectores que
se utilizan para mantener la conexión entre los distintos mensajes
que forman la secuencia de conversación, las marcas reguladoras
de inicio, cierre y parcelación y los turnos de apoyo. Es reflexionar
en conjunto sobre la construcción interna de sus recursos para el
manejo de la agenda, lo que implica potenciar su capacidad de
control del contenido de la conversación, la libertad de elegir
los temas de conversación y la forma de iniciarlos, desarrollarlos,
concluirlos, cambiarlos y reintroducir nuevos temas sin tener que
atender a un esquema previo.

Por lo que, para que se logre el proceso de adquisición cog-
nitiva, es preciso que el docente estimule las condiciones necesarias
para favorecer el aprendizaje de la lengua por parte del alumno,
a partir de la potenciación en él de un comportamiento que le
facilite dinamizar sus recursos conversacionales para comprender
la intención del oyente, al asegurarse que el canal de comunicación
está abierto, confirmar que se mantiene la atención y el seguimiento
necesario en la conversación como expresión de interacción
continua con el interlocutor.

Significa que durante el proceso didáctico, el profesor debe
potenciar una dinámica que permita al aprendiz activar sus
marcadores de control de contacto, a través de la utilización de
fórmulas autoreafirmativas, para reforzar o justificar los razo-
namientos ante sus interlocutores (¿no?; ¿sabes?); apelar a los
recursos para ganar tiempo mientras se formula el enunciado; el
uso de expresiones o llamadas de atención para mantener o
comprobar el contacto (¡oye!, ¡mira!, ¿ves?) y las fórmulas
apelativas para implicar activamente a los participantes (¿sabes?,
¿entiendes? ¿comprendes?). Ello favorecerá un nivel de refle-
xión más consciente del estudiante acerca de cómo construye su
estructura conversacional.

Se trata de un proceso activo que se orienta en dos direc-
ciones: por un lado, dirigido a estimular los recursos conver-
sacionales necesarios para encauzar la intencionalidad de su
enunciado al operar directamente en los esquemas internos de
procesamiento y desarrollo expresivo e interactivo y, por otro,
potenciar los mecanismos para la exteriorización de dicho
enunciado de forma reflexiva, a partir de desarrollar la lógica de
estimulación cognitiva y afectiva, que permita, no solo su
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concientización, sino también su cuestionamiento, para lograr
niveles de apropiación e interiorización más esenciales, desde
el propio proceso de reconstrucción conversacional.

Por tanto, se trata de un proceso de aprendizaje centrado
en el hablante y su construcción y reconstrucción conversacional.
Esto se traduce en que el docente no puede ignorar o rechazar
los saberes que lleva el alumno a las situaciones interactivas a las
que se enfrenta. Por ende, debe tomar conciencia de que el acto
de intercambio conversacional implica un proceso de elaboración
cognitiva constante, en tanto potencia en el alumno su actividad
movilizativa de estrategias y técnicas conversacionales.
Comprende, además, habilidades interiorizadas,
comportamientos y conocimientos generales de las situaciones,
interlocutores, temas orales y otros factores contextuales que
condicionan su capacidad de predectibilidad, inferencia, análisis
y de comprensión y producción de la lengua, para una mayor
eficacia comunicativa. Dicha actividad movi-lizativa debe ser
modelada en la práctica docente sistemática.

Las acciones didácticas del docente en este proceso
movilizativo deben orientarse a:

• Estimular la conciencia de los estudiantes acerca de sus
estrategias para organizar los turnos de habla, activar
sus marcadores de control de contacto (¿no?, ¿sabes?,
¡mira!, ¿ves?, ¡oye!).

• Familiarizar a los estudiantes con los fenómenos típicos
de la conversación coloquial.

• Facilitar la reflexión acerca de las variables que inciden
en la conversación (toma de palabra, conexión de los
turnos, conectores para mantener la conexión, marcas
reguladoras de inicio, cierre y parcelación y los turnos de
apoyo).

• Potenciar la capacidad de los estudiantes para controlar
el contenido, la forma y los temas de conversación.

• Propiciar la valoración crítica del estudiante de cómo
construye su estructura conversacional, a través de la
exteriorización y reflexión de experiencias conversa-
cionales reales.
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Por su parte, la sistematización estratégica conversacional
implica un proceso reflexivo, ordenador y retroalimentador que
permite desarrollar la toma de conciencia del estudiante para
negociar el significado, al asegurar que tiene lugar el entendimiento
mutuo del mensaje. Ello implica una valoración de dos factores
que garantizan la eficacia de este proceso: el nivel de explicitud,
expresado en el conocimiento compartido de los hablantes y su
adecuación al discurso del interlocutor y el manejo de los ajustes
conversacionales, lo que permite modificar la estructura conver-
sacional para solucionar o evitar problemas de comprensión
(reparación, corrección). Por consiguiente, se proyecta la plani-
ficación, control, y construcción de intercambios y negociaciones
más eficaces, para favorecer la interactividad.

Sistematizar significa, entonces, revelar una lógica procesal,
que permite al estudiante, en una consecutividad de la comprensión
conversacional. De esta manera, es capaz de explorar la gama de
posibilidades para desarrollar este proceso, a partir de orientar-
se y activar sus estrategias y técnicas conversacionales. Igualmente,
se genera un proceso no solo de ejecución y autocontrol, sino
también de reevaluación y reconstrucción expresiva y conductual
y de gestión cooperativa de la interacción conversacional.

Por consiguiente, el docente debe potenciar en el aula de
lenguas extranjeras, actividades que incluyan prácticas conver-
sacionales reales y significativas para el estudiante. Se trata de
favorecer por una parte, la selección, empleo, concientización y
sensibilización con las estrategias microestructurales (la expresión
del lugar apropiado de transición de turno, los diferentes tipos de
interrupción, el funcionamiento del mecanismo de intercambio de
turnos, el uso de los diferentes turnos de apoyo, estrategia de to-
ma de turno, etc.). Por otra, las estrategias microestructurales
(estrategia de saludo, de desarrollo del tema, de preparación de
la despedida y de despedida) y su materialización a través de las
técnicas y los elementos conversacionales (técnica de enmarque,
desarrollo, conclusión o cierre de tema).

En esta dinámica, el profesor tiene que identificar las es-
trategias que se corresponden con el nivel de competencia de su
grupo de aprendices. “Esta selección tiene que llevarse a cabo de
una manera muy cuidadosa, ya que no todas las estrategias
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conversacionales muestran el mismo nivel de dificultad, aspecto
que determina su momento ideal de inclusión en el programa de
estudio” (Martínez, 2008, p.12). De igual forma, debe priorizar
aquellas estrategias conversacionales que tienen un contenido
pragmático diferente en la lengua meta y aquellas que son fre-
cuentes en los procesos de interacción entre hablantes y nativos,
a partir de explicar con claridad a los alumnos su uso, contenido
y significado pragmático (Cestero, 2005), para evitar los
malentendidos interculturales. Esto se traduce en producir sa-
beres desde el contexto y sobre él, desde construir y nutrir estos
saberes en y desde la práctica conversacional, teniendo en cuenta
las visiones perceptuales, la realidad de la situación oral donde se
efectúa el intercambio, y las relaciones de cooperación entre los
sujetos que en ella participan, como base objetiva desde donde
es posible sistematizar el tratamiento de estos recursos.

Las acciones didácticas del docente en este proceso de
sistematización estratégica deben orientarse a:

• Estimular la elaboración de un plan estratégico con-
versacional que permita al estudiante, seleccionar las
estrategias conversacionales más pertinentes, definir y
evaluar su intencionalidad de acuerdo con su uso,
contenido y significado pragmático según la dinámica del
intercambio.

• Propiciar el análisis de las estrategias y técnicas conver-
sacionales (técnica de enmarque, desarrollo, conclusión
o cierre de tema) desde la reflexión y el cuestionamiento
del por qué de la selección, y de su efectividad en
intercambios conversacionales auténticos.

• Identificar las estrategias conversacionales que se co-
rresponden con el nivel de competencia de sus estudian-
tes, a partir de explicar su uso, contenido y significado
pragmático para evitar los malentendidos interculturales.

• Desarrollar actividades con prácticas conversacionales
reales, para favorecer la selección, empleo de estrategias
macroestructurales (diferentes tipos de interrupción,
intercambio de turnos, uso de los turnos de apoyo, estra-
tegia de toma de turno, etc.), microestructurales
(estrategia de saludo, de desarrollo del tema, de prepa-
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ración de la despedida y de despedida) y las técnicas
conversacionales (técnica de enmarque, desarrollo,
conclusión o cierre de tema).

• Sistematizar las estrategias conversacionales a través
de una dinámica que permita su selección, práctica y
reflexión constante para evaluar la efectividad de las
mismas de acuerdo con la situación real de interacción
que se valora.
• Valorar la práctica conversacional desde la construc-
ción colectiva e individual de las relaciones de coopera-
ción y las situaciones conversacionales, que permita un
mayor nivel de concientización sobre el valor de la misma
para la interacción.

Estas relaciones se articulan didácticamente a través de tres
fases (García, 2004) de sensibilización, donde se fomenta la
familiarización del estudiante con los fenómenos conversacionales,
la práctica, donde se ponen en uso los fenómenos vistos explí-
citamente y la revisión, que permite a los estudiantes reflexionar
sobre su actuación. Estas fases se integran coherentemente en la
lógica que se propone para potenciar el desarrollo de la com-
petencia conversacional en las clases de español como lengua
extranjera en la Educación Superior.

Conclusiones

El desarrollo de la competencia conversacional en el aula de
lenguas extranjeras en la Educación Superior Cubana continúa
siendo un imperativo didáctico en los momentos actuales, lo que
exige de los docentes e investigadores la aplicación de nuevos
enfoques y perspectivas metodológicas para su perfecciona-
miento. Ello implica tener en cuenta varios factores para su
tratamiento que permita integrar de manera coherente la sistema-
tización explícita de los mecanismos, fenómenos y elementos
estructurales de la conversación, la práctica de la conversación y
el empleo de estrategias conversacionales, a partir de interacciones
conversacionales auténticas.

La lógica de sistematización conversacional que se propone
ofrece una perspectiva metodológica que integra la sensibiliza-
ción sobre la práctica conversacional y la toma de conciencia de
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los hablantes de los fenómenos conversacionales. Esto implica el
uso de muestras de lenguas reales y espontáneas, la reflexión ex-
perencial del estudiante sobre el empleo de dichos fenómenos,
teniendo en cuenta la presencia o ausencia de ellos en sus pro-
ducciones. Se trata de un proceso retroalimentador y trans-
formador que estimula la recuperación, el análisis y la gestión de
la práctica conversacional, con mayor eficacia. Todo ello fa-
vorecerá una dinámica conversacional acertada y pertinente para
el aula de español como lengua extranjera.
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